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LUU[RR)\QEÁ 

AsfliíV^T N el prcseiile artículo vamos á ociipar-

) ^ - ^ ' con 

^•fr^^ reucia de 
S los combaLcs 
i de los diíts 29 

•y 30 del último di­
ciembre, los cuíiles 
no hemos reseñado 
todavía con la exten­
sión ycxacliLiid que 
acosLumbi'amos. 

El primero de di­
chos dias fué glorioso 
para Dueslras fuer­
zas navales y para 
las tropas del tercer 
cuerpo de Ejército. 

Comencemos por 
hacer la narración 
detallada del bom­
bardeo de los fuertes 
de la embocadura de 
Ja ría de TcLuan. 

El dia 2S uuoí>tra escuadra de 0[JcriicÍones sobre ' hora después, previa scúal del Jefe, la escuadra se 
la cosLa de Afi'ica, se hallaba anclada cii Aiyecii'as. 
A las ocho y media de la mañana, el vapor Vasco 
NvHi'-z (nave cupiíima), hizo la señal de dar á la 
vela á la uiayor bre^'edad. A las diez y medía to­
dos los vapores tenían vapor, y los buques de vela 
cstaljaii listos. A las once el navio Isabel II dio los 
remolques al vapor del mismo nombre, y media 

S o l d a d a s d a I n i í o n i e r o s t r Q b .n jnndo e n l o s r 3 d n c t o s . 
(Hcmltido jior JiursCro corrcspan&il L>. Ül, G.) 

puso en movimicato en el orden sig-uienle : vapor 
Vasco Niiñez, (cjipitana); vapor Isabel II remol­
cando el navio del mismo nombre; fragatas de hé­
lice, Princesa de Asturias y Blanca, vapor Santa 
Isabel, remolcando la corbeta Villa de Bilbao; y 
los vapores Colon, Viilcauo y León, Total diez bu­
ques con 2Í2 cañones. La escuadr'a iiizo rumbo al 

Sur, cou vicuLo Oes­
te Ñor-Oeste, mar 
llana y buen cariz 
algo acelajado. 

A las cuatro de la 
tarde se Jialfalja de­
lante de Ceuta y ala 
vista del campamen­
to. La Capitana se 
dirig-ió á él y se de­
tuvo un corto rato, 
mientras el Jefe de 
la escuadm confe­
renciaba con el Ge­
neral en JeTe del 
Kjércilo. Vuelve la 
Capitana yeiJefe de 
la escuadra da la 
orden fi los buques 
de seg-uír por con-
Iramarcha sus mo­
vimientos. Alas ocho 
de la noche estalxi la 
escuadra airuanLada 



ET. MUNDO MlT.TTAH. 

i'u visla de la J'aroli\ do Coirln, con las IjaLcri.is car-
fjatlflsy listas lodas para entrar en comljatc. Toda la 
noclic del 2S la pasó la escuadra en la misma si-
luacion frenle al fanal de Ceuta. 

El dia 29 amaneció hermosísimo, mar ninguna, 
vienlo flojo y á la licria. A las odio los buques co-

•/ menzaron á prcparai-se para entrar en combate. A 
las baterías destrincadas solo fallaba cebarlas. A las 
nueve y media lodo esUiba lisio, y Tcluan se pre-
sünlaba claro ú la visla de los buques. La Capitana 
hace la señal de zafarrancho general de combale: 
cinco minutos después lodos los individuos de las 
li'ipulaciones de los buques ocupalxiii sus puestos 

. respectivos. Al llegar á Cabo Negro, la Capitana 
dio por el telégrafo un [viva la Reina! que los de­
más buques couteslaroii en la misma forma. Los Co­
mandantes de todos los buques dieron un ¡viva la 
Reina! que fué repetido por sus respectivas tripu­
laciones. Eran las diez de la mañana. 

La escuadra dobló el Cabo Negro, sobre el cual 
se encuentra una graciosa lorre de vigía desartilla­
da : al rededor de ella se veian algunos moros sen-
lados en el suelo con las espingardas solare las pier­
nas, mirando impasibles cruzar nuestros buques. 
Sobre las almenas del castillo construido á la cn-
tr.ida de la ria de Tetuan , flotaba el rojo pabellón 
marroquí. 

El Jefe de la escuadra. General Herrera, mo­
mentos antes de izar al tope la scüal de romper el 
fuego, desde la popa de la Capitana, después de 
dar un ¡viva la Reina! que fué repelido con atro­
nador entusiasmo por la tripulación de la misma, 
pronunció con sentido acenlo, las siguienles enér­
gicas y clocuenlcs frases: «El Ejército está dcrra-
umando uoblcmenle su sangre; vamos nosotrosá 
•^derramar la nuestra.» Da otro ¡viva la Reina! que 
fué conleslado con el mismo entusiasmo, y hace la 
señal de romper el fuego la pi-ímcra división. 

La escuadra iba dividida en dos divisiones en la 
l'orma siguiente : primera, vapor Vasco Nuñez (na­
ve capitana), vapncIsabelII, navio Isabelll, re­
molcado por el anterior, fragatas de hélice. Prince­
sa de Asturias y Blanca; segunda, vapor Sania 
Isabel, corbeta Villa de Bilbao, remolcada por el 
anterior; vapores León, Vttkano y Co/o?i. 

A la ima y cuarto, el vapor Vasco Nuñez, á la 
cabeza de la primera división, fué el primero en 
disparar contra los fuertes enemigos. Una balería 
rasante, de construcción moderna, no usada hasta 
ahora por los marroquíes, perl'ocf^mente encubier­
ta entre la arena y fiuc no se descubría sino en los 
momeólos de disparar su artilletia, le contestó con 
dos tiros bien apuntados. A posar deque la reflexión 
del sol sobro la mar y lo oculta que estaba dicha ba­
lería hacia muy difícil la puntería, rompen en se­
guida el fuego contra ella el vapor Isabel II y el 
navio del mismo nombre: dispara después el vapor 
Colon; las íragalas ¡'rincesa y Blanca disparan sus 
andanadas do estribor. Sigue su marcha la primera 
división y entra en fuego Li segunda. Dispara el va­
por Santa Isabel; los certeros Uros de la Villa de 
Bilbao incendian la batería; entran en fuego los va­
lares León y Vulcaiio, haciéndose general en toda 
la línea. 

A los disparos de los primeros buques, los. mo­
ros coiit-;slan con el de sus laterías artilladas con 

piezas de grueso calihi'e ; pero por su elevada piui-
lería no causan daño alguno eii los cascos y tripu­
laciones. 

Al ver arder la batería reina gran animación á 
bordo de los buques. Las IVagalas Princesa y Blanca 
y el vapor y navio hahel 11 dirigen sus íucgos con­
tra el fuerte ó torre de la ría, cuyas almenas hacen 
caerá pedazos. El navio hacia fuego sobre un fondo 
de seis brazas. 

Lna granada del navio se lleva una esf(uina 
del fuerte, y otras tres granadas del mismo bu­
que que caen dentro lo inccndi'in haciendo volar 
el polvorín. Quedan mudos los cañones enemigos y 
sus dos baterías siendo [)astu de las llamas. IVÍcdio 
caída tremolaba aun la roja bandera marroquí sobre 
las ruinas del fuerte enemigo: nuesti'os marinos 
quieren acabarla de sepultar cnlre sus escombros, 
poro el Jefe de la escuadra manda poner la señal de 
alio el fuego, y dice á los que lo rodeaban estas no­
bles palabras: «Yo no ofendo ú un enemigo que no 
scontcsla ya al fuego de mis cañones.» líl combate 
está terminado. í a Capitana hace señales de seguir 
por contramarcha sus movimientos. 1A\ escuadra 
marcha con r'mnbo á Algecíras y á las cuatro de la 
líirdc entra en su bahia. 

Un vapor de la marina imperial francesa estu •̂o 
presenciando desde Cabo Negro el fuego de nues­
tros buques: ¡coincidencia estraüa I Los navios del 
primer Napoleón fueron causa y presenciaron la des­
trucción de nuestro antiguo poder marítimo: justo 
era que los del tercero presenciaran la primera vic-
loi-Ja de nuestras nuevas escuadras. 

Los tiros enemigos no causaron daño alguno en 
nuestros bui|ucs ni en sus Iripulacioncs: la fragnux 
Princesa de Asturias solamente recibió un baliizncn 
la aleta do estribor que no ocasionó desgracia algu­
na. En el navio hubo un soldado herido en la cara 
por un cartucho que se le enccndiü ; y en los demás 
buques hubo uno ó dos heridos por las mismas 
causas. 

El mismo dia 29 el Gener'al Herrera dió ai Gene­
ra! en Jefe el siguiente parte: 

« Excmo. Señor: Conforme coa lo que tuve la 
honra de manifestar á V. E. en mi oficio de ayer, 
he lialido hoy con las fuerzas de mi mando los fuer­
tes de la boca del rio de Tcluan, habiendo conse­
guido en poco mas de una hora apagarlos completa­
mente los fuegos é incendiarles la batería de! Norte. 
Las malas punterías del enemigo me lian librado de 
tener pénlidas, y considero las hayan tenido los 
moros, tanto por el número de proyectiles que se 
!&s han puesto en sus balerias, como por la voladu­
ra en el expresado fuerte del Norle, que ocasionó 
su incendio. Tengo el honor deponerlo en noticia de 
V. E. para su superior conocimicnlo.» 

El General en Jefe lo hizo publicar en la orden 
general del dia 30, dada en el campamenlo de la 
Veguilla, y contestó al .Tefe de la escuadra en los 
siguientes expresivos términos: 

«Excmo. íJeñoi'.—He recibido la comunicación de 
V. E. , fecha de ayer, en la que me participa haber 
batido con las fuerzas do su mando la boca del rio 
de Tcluan, así como las ventajas obtenidas y el 
daño causado al enemigo en sus fuertes. Felicito á 
V. E. por la operación imporUmtc de que me da 
cuenta, la cual he mandado se pu!>l¡que en la orden 

general de este l'oército, pura conocimicnlo y salis-
l'accion de todos sus individuos. 

»Dios, ele. 
sFclicilo cordialmente lambien á nuestros mari­

nos, que á semejanza de nuestro valiente Ejercito, 
la primera vez (.[uc se balen en nuestros diaí;, ci 
para obtener un señalado triunfo, sin haber sufrido la 
menor avería ni la mas pequeña pérdida.» 

Las pcrdiílas del enemigo, al prineipiu no pu­
dieron apreciarse; pero después se ha sabido por no­
ticias venidas de Üibrallru- que tuvieron 500 hom­
bres muertos y heridos. 

De tan brillanlc manera lia rocibíilo su baulisino 
de fuego nuestra renaciente marina de guerra. Re­
forzada la escuadra de operaciones con los inagiii-
fieos ljuc[ues destinados á ella de los r[uc componen 
la de Arnéricii, podemos cs|jerar con conlimiza se­
ñalados triunfos que refrescarán nueslras pasadas 
glorias marítimas. 

En el mismo dia "29 mientras los cañones de 
nuestros buqtics destruían los fuertes de la ria liv. 
Tetuan, el lerccr cuerpo del Ejército de .Mrica, 
hacia ver una vez mas á las fanáticas hordas mar­
roquíes la superioridad que sobre ellas tienen los 
disciplinados batallones esi)anoles. 

A las doce de la mañana de dicho dia el enemi­
go atacó al batallón caza lores úc Vci'gara, de la 
división de reserva, (¡uc estaba convcnienlcincntc 
situado ajíoyando á ima compañíade ingeníei'os ocu­
pada en los trabajos del camino militar do Teluan. 

A los prinacros tiros, el General Ros de (llano 
puso sobre las armis el tercer cuerpo, cuyo cam­
pamento ei'a el mas avanzado en la dirección de 
Tetuan: hizo avanzar sobre la dei'eclia los batíillo-
ncs primevo de la Albuera, prinicrn do Zamora y 
calzadores de Baza, y mandó al General O'iesada 
f|ue con cinco batallones do su división (ia scguudaj, 
llanqucundo la izquierda de la linea, so-^tuviera al 
mencionado batallón cazíidores de Vergnr'a. Las de­
más fuerzas las tnantuvo en reserva, no liabiendo 
(jodído conocer el número de los enemigos [jor ha­
llarse ocultos en aquellos espesos Ijosques. Los C4i-
zadores de Vcrgara sostuvieron su puesto con gran 
íirmeza, basta que llegó á reforzarlos el brigadier 
Morcta con los cazadores do Llerena. Entonces sa­
lieron los moros del bosque en confusa multitud y 
lanzando al aire sus espantosos ahullidos, con ánimo 
resuelto al parecer do hostilizar id baUíIlon de la Al­
buera, que los rechazó con una brlllanle carga á la 
bayoneta: tras del batallón déla Albuera c;irgó el 
de Zíunora, y á la derecha de estos dos batallones, 
el de cazadores de Baza, con el Brigadier Cervino á 
la cabeza, que mandaba dicíias fuerzas avanzadas, 
dió una carga á la bayoneta Um admirable por la 
velocidad y el atrevimiento con (¡uc fué ejecutada, 
que yendo hasla un punto mas distante del (lue creia 
el General Ros, arrolló completamente á los moros, 
haciéndolos luiir amedrcnUidos. Tres veces repitió 
el mismo batallón .eslos movimientos do valor he--
rólco, siendo sccimdado cu sus frentes respectivos 
por el batallón de la .Albuera con su Coronel á la ca­
beza; por el de Zamora, guiado [)or el Brigadier 
Mogrovejo y Coronel Pino, y por los cazadores de 
Llerena y Barcelona , guiados por el Brigadier 
Morela. 

El enemigo no pudo resistir tan vigoroso empu-
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je , y liuyó düspiivundü, üejítiido cu podiir du iiues-
iros soldados sus nuict'los y iniiehas íirmas y cfcc-
los. El General Ros se vio iirccisiido i'i nwdct-iir el 
ardor de Iiis lro|)a.s, porque Ilcĝ alía la mdw y el 
lerrcao que habían avanzado era mucho y muy ás-
[lero- Para ajjoyar la reUrada al campamento de los 
inenüionados baLíUloncs, el General Uoí do Ulano 
liizo avanzar los de la [loma, África y cazadores de 
Ciiidad-Uodriyo. Al ponerse el sol eonienzaron los 
moros su retirada por el lado de Tctuan , cu tres li-
ijcas, y caLonces pudo verse el grrau número de los 
i[iio en aquel día hablan entrado en acción , siendo 
esta la causa del esli-año y nutrido fiieg-o que habiau 
estado haciendo. Tambicti se observó que en dicho 
liia aiTojai'on los moros contra nuestras tropas mu­
cho proyectil eóaico, lo cual prueba que parle de 
ellos |)oscian armamento europeo, que se cree fuese 
rifle de espiga infles. 

Al oscurecer, la inliinteria y la caballcJ'ía mar­
roquí desaparecieron. Nuestras tropas se conduje­
ron con heroico valor; teniendo que lamentar las 
pérdidas tic 8 muertos; el Coronel Alaminos , 7 ofi-
eialcs y 89 individuos de tropa heridos y 50 contu­
sos. Las del cncniig'O l'ucron considerables. 

Los Generales Turón y Quesada se tlistinfí-uieron 
<lirij,'icndo acerLadamcnlc las tropas de su mando; y 
el General en Jefe qne presenció la acción, encomia 
las dotes de mando del General Hos y las aecrladas 
disposicioties q.iic dlcló durante cl día, que tan pun-
tuahoeulc íuornn tyeciitíidns por los Generales, Erl-
gadicres y Jelcs á sus órdenes. 

El dia sigruientc, 30, á las li-es de la nwdc, el 
eneni¡;;o se présenlo otra vez yatacó rudamente to­
do el ÍVentc del campo de la primera división del 
tercer Cuerpo. Las ;j:randcs g:(ia]-dias del mismo, 
resg'uanladas en sus Irincbcras, lo contuvieron. El 
General líos de Oiaao i-elbrzó la linea con tres bata­
llones al mando del General Turón , y sobre la ex­
trema izquierda [lusoen reserva la segunda íiivision. 

líl General en JeJ'c inniedlatfnnenle que oyó el 
fueg:o se trasladó al lus:ar del combate, y se situó 
en el ánjjulo saliente del camiio atrincherado: el 
enemijío, contra su costumbre, formaba una linca 
mas contiiMia y cerrada, y desde ella sostenía un 
t'uey:o nulrídisimo acompañado de su incesante sal­
vaje s;rilcna. Nuestros soldados, sin necesidad de 
traspasar sus trincheras y proteg-idos por ellas, con 
sus certeros dis(x;ros y los de dos baterías de nion-
t;iña fueron amortiiíuando su ardor nblig-ándole á 
huir en todas direcciones. 

Nuestra j)érdida consistió en nueve individuos 
de tropa muertos; dos Oíiciales y .'M individuos de 
tropji heridos; y un Jefe, cuatro Oíiciales y 50 de 
tropa contusos. La del enemigo fué nniy conside­
rable, poiTiue en su pi-inier ímpetu llegó hasta el 
pié de las trincheras, donde suí'ríó un í'ueg-o niorti-
tero á quema-ropa. Las tropas se condujeron con 
su acosttmibi'ada biaarria, y el íuial del combalo lo 
celebraron con un entusiasta ¡ viva la Ueiaa ! 

Así terminó el año de 1859 pam nuestro valero­
so Ejército de África, lía ciiai'cnl;» dias que llevaba 
en el ciimpamenlo, sufriendo los rigores de la esta­
ción y azote do las enfermedades, con resignación 
y ejeaiplar constancia ; sin decaer su ánimo un 
momento, con inciuisable actividad y enerfjia , había 
asegui'ado tirjucmente la base do sus 0|)eraciones 

con robust;is obras levant;idas como por encanto en 
las ciNübres de los escarpados riscos de la Sierra do 
Bullones, vencido al encmi.̂ -o en trece sangrientos y 
empeñados combatas y cnnlinuas escaramuzas, y 
abierto caminos por Icri-enos enmarañados y agres-
les, hasta entonces casi no |jisados por la planta 
del hombre, para llevará mas lejos y con sorpren­
dente audacia el teatro de sus heroicos hechos. 

Do la batidla del día 1." de este mes, el lucho 
mas imporlanlo de armas que ha tenido lugar hasta 
aliora en la guerra de .áfrica, no nos ocuparemos 
hoy porque las noticias recibidas no nos suministran 
todavía el conjunto de datos necesarios para pndci'j 
hacer la narración de ella con la exactitud y minu­
ciosidad que acoslnnibramos. Pero desde luego p-ic-
de aprcü¡LU"se la iniportaiícia de la victoria alcmzu-
da por nuestros soldados en dicho dia, si bien á 
costil do muchas y sensibles pérdidas, al ver que 
los moros so ven obligados en aquella misma noche 
á levantar su extenso eampauíenlo de mas de .10,000 
hombres; yaleinoriüados marchan delatite de aues-
Iro Ejército; no le oponen resistencia en los espanto­
sos desüladeros y pasos dilícilcs del camino; llega 
el Ejército á terreno llano, y aunque lo vea ilelení-
do dos dias por(|ue el tcmpor-al le jH'íva de sus comu-
nicíicíones con la escuadra, no solo no se atreven, 
á pesar do su iiuliidablo superioridad numérica, y de 
su nuiclia y ágil caballería, á arrojarse sobi-c él 
para aniquilai'lo con aquella ftiria salvaje de (jue 
hacían alarde en los primeros tíombales, sino que 
tampoco se atrevcu á jjresentar una baüdla decisiva 
en que se resuelva para ellos la conservación ó la 
pérdida de Tctuan, ahori'andoá csUi herinosíi ciudad 
los horrores ile un bomliaj'dtxi. 

La díl'icil y atrevida marcha de nuestro Ejéi'cíto 
desde el campamejilo del Serrallo á Tetuan, merece 
que nos ocupemos do ella con mucho detenimiento, 
porque el modo con que se ha ejecutado eqiLÍvalc JÍ 
una gran victoria. Hoy no lo haronnís, porque no 
tenemos todavía los datos necesarios para la nar­
ración que de ella nos proponemos liacer. Olro glo-
i-íoso combato ha leuidü lugar cl día 10 á las inme­
diaciones del rio Capílaaes, á una tegua ó poco mas 
de Teluan, en el que grandes masas de tropas re­
gulares marroquíes han sido completíunente batidas 
por el segundo cuerpo del Ejército, mandado por 
el General Prim: deseamos con impaciencia ios por­
menores de esta nueva victoria. 

Durante cl deshecho temporal que ha reinado en 
los primeros dias de esta semana y que tanta ansie­
dad nos ha causado, poríiue veíamos á nuestro va­
liente Ejército casi al término de su expedición, 
expuesto á verse paralizado en sus operaciones y á 
sufrir privaciones terribles si el temjjoral se prolon­
gaba , nuestra escuadi-a de operaciones sobj-e la cos­
til de África, dirigida por el General líustillos, ha 
dado las mayores pruebas de actividad é iateligen-
cia, aprovechando hast;i los momentos mas breves 
en t|ue el alb(irot;ído mar parecía calmar algún lan­
ío la furia do sus olas, para ponerse en coajuuicji-
cion con el Ejército y proveerln de todo lo nece­
sario. 

íiraudes coiili'ariedades ha oxi>erÍmentado nues­
tro Ejército desde que pisó la arricana tierra: todas 
las va \'encieiKlo con su heroico valor y admirable 
ei)L]stanuia, haciéndose ticroedoj" al entusiasmo (jue 

por él siente la nación entera, que so enorgullece 
de tener lan valienlcs hijos, y á los aplausos que 
nnánimcs le IribuUm todas las naciones exti'anjcras. 
Los obst;iculos, las penalidades, dan mayor realce-
á la vicloi-Ía y la hacen mas útil y gloriosa. 

No queremos lerniinar esle articulo sin decir al­
gunas palabras acerca de la inagotable generosidad 
de la nación para con el Ejército de África , lossol-
ilados heridos é inutilizados, y las viudas y huérf:i-
nos de Oficiulcs del mismo. L;i suscricion promovida 
en ¡Vladrid por los D¡|)ulados á Corles do los difereri-
ics distritos electorales en que se halla dividida la 
capital de la nvmarquia, está dando los grandes re­
sultados que oran de esperar: desde el cncumljra<l(> 
magnate y rico banquero hasta cl humilde sirviente, 
todos llevan su óbolo al altar de la patria para enju­
gar una lágrima , para que no car'czcan del necesa­
rio sustento en el resto de sus dias los que tan ge­
nerosamente se han sacriHcado por su patria, enal­
teciéndola con la pérdida de su sangro y de sus 
miembros. 

En las provincias cada dia se acrecienta cl entu­
siasmo; y los suntuosos hospitales para los heridos, 
las ardientes demostraciones al recibir á estos y al 
sabei- las victorias de niiestro Ejército; los nmlllpli-
cados y singulares orrocimientos que el Gobierno de 
S. M. recibe lodos los días, son la prueba mas evi­
dente de lo ari-aigados que eslán en el corazón di! 
los españoles los dos sentiniientos que siempre los 
presenlará á los ojos de las demás naciones como 
una raza fuerte, independiente y llena de exhnbe-
rante vida; como una raza digna de consitleracion y 
de respeto: estos dos sentimientos son, cl patrio­
tismo y la caridad cristiana. 

JOSÉ SU»RO V SrntcA. 

CRÓNICA U LA SBU.^NA. 

E X T E H I O H . 

Cuar]do esperábamos ver lan próximamente reu­
nirse el Cougreso, lié aquí que la publicación de un 
folleto. El Papa y el Congreso, ha venido á susci-
t;ir duihis accrcji de su convocación. 
• ¿Se reunirá al fln? La Gacela de Colonia, si 

bien coníicsa que cl Austria opondrá dilieultades, 
concluye por alii'uiar que ya no le es posible á 
dicha potencia el retroceder en úsUi de lo mucho que 
li;isla cl [Ji'osente lia insistido para su celebración. 

Sinemijargo, con seguridad puede decirse que 
en presencia de las dificultades que en aquel gabi-
jiete y en el de Roma ha suscitado el espíritu que 
gonuinamcnte se desprende del folleto, esto es, 
«que la Francia no Inlcrvendrá en la Romanía, ni 
permilírá que nadie intervenga,» la próxima reu­
nión del Congi'cso es casi incompatible con la situa­
ción. Tal es por lo menos la opinión de Italia, y la 
explícitamente por algunos órganos de la prensa in­
glesa. 

La rcUi'ada del Ministro de Negocios extranje­
ros, M. Walewskí se presume que podrá dar lugar 
á un cambio de polilicíi entre ios gabinetes de Lon­
dres y Pans. El Tinies aplaudo ese acontecimiento 
y añade «jue la liberlad de Italia esLti ya asegura­
da reúnase ó no cl Congreso. El Daily-Ncus se ex­
presa en el mismo sentido. 
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V i s i t a tjL'i'Ua [juf luw KjiCniusi, iS i 'es . C o i i d ü d e I j i i c c m i y g e n t r a l ' / . n v n l n , d ili: 
( . lenni-ninaiJo I S S I ' A Ñ A . 

(llGmlUila pnr nuestrr> carrcspfliisal II. MnnucL María Jimcncz). 

l ie i l i n i cn i l t <:• úc 1 & 5 0 , ú lun Ircil.iiijos d e l r e d u c L o ' 

Si hrt tic darse crédilo A lo que se dice en una 
carta do Liorna, y se confirma por los periódicos de 
Viena, se eslán efectuando en esta ciudad, á la 
vista del gnbicrno, enganches para el Ejército poiili-
ficto. Dicese que un General austríaco es el que diri-
JQ esas operaciones que se raciiitan en g-ran manera 
por la úllima reducción del Ejército Imperial. 

En Venecia, scgrun dice El Púngolo, se nota 
grande agitación. Uno de los ircs candidatos pro­
puestos para Jefe de la inLinicipalidad, ha recibido 
una puñalada por haberlo confundido con cl Conde 
Bembo, ardiente partidario de Austria. 

En nombre de los Oficiales de la 11,'' división 
italiana, ha dirigido el General StcHmelli á S. M. cl 
Rey Víctor Manuel, una manifestación de afecto á 
su Real persona y á la causa de independencia que 
suslenla. 

Se^un carias de Munich citadas por la Gaceta 
de Fratwforty S. i\L el Rey de Ba\'iera se propone 
realizar un viajo á nuestra península, con objeto de 
reponer su salud deterioi-ada por un continuo insom­
nio. Parece que S. M. se dirigirá á Pcrpiíían , y 
pasando por Lyon y Narbona entrará en España 
por el Pirineo. Esleviaje estaba, ses:un se dice, 
dispuesto desde el 185S, pero no se llevó á cabo por 
las disensiones intestinas de la Baviera y la situa­
ción critica de Europa. 

Acaba de someterse a! Iinpcrio Ruso la tribu 
principal do! flanco derecho del Cáucaso^ cuyo Go­
bernador militar, cl príncipe Bai'i;UÍnsIii, lia sido 

elevado ala primera categoría militar, ó sea al Feld-
mariscalato. 

El Virey de Epíplo cediendo á i-azoncs econó­
micas, se pi'opone disminuir notablemente cl Ejér­
cito que sucesivamente habia llcj,-ado á contar 3S,000 
hi'mbrcs. 

K e L r í i t o d o u n o <\e Las c i n c o p r iHÍo i iü f ca h o c l i o s 
o n ki a c c i u n de l ] .* d e l c a r r i c n l e . 

[[¡oii;¡liilü pi>r iiiii'slio fo[rf^¡iinis.iI ]). A. LÍIIIIÍTOÍI.) 

Teniendo á la vista consideraciones del mismo 
genero, el Gnin Sultán dice á Mehcmed-Ruchdi-
Bajá en la imperial orden en que le confiere el cargo 
de Gran Visir, ce El cambio ministerial que acaba de 
tener lugar, hace indispensable que os apliquéis con 
toda firmeza á que nuestra decidida voluntad sea 
obedecida en todas sus partes. El primer deber de 
vuestro ministerio es enteraros de lodos los gastos 
supéi'fluos que pueden existir, y el que de acuerdo 
conmigo procedáis al severo castigo de lodo fun­
cionario que so atreva á malversar Jos fondos pú-
plieos,» 

El frío se deja sentir este afio con grande intensi­
dad en algunas regiones de Oriente, Son muchas las 
embaj-caciones que han quedado aprisionadas por 
los hielos del Danuvio, y según cartas del 13 del 
pasado, las campiñas de Adalia (Siria) estaban cu­
biertas de iiicve; otro tanto dicen de Salónica. 

Según noticias de Méjico, traídas por el Teii-
nesseeáNueva-Oricans, cl General Miramon ha sa­
lido vencedor en dos batallas, y sus tenientes hrm 
obligado á dejar sus posiciones á Degollado , apodc-
ráiulose de Tchuantcpcc. Las fuerzas coaligudas de 
Miramon y de Robles se cree que no taj'dariin en 
establecer sitio á Veracruz, con cuya plaza tienen 
correspondencias secretas. 

INTEaiOR. 

En tanto que un desbocho temporal llenaba de 
coní-ternacion á los habitantes de Málaga, los mozos 
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de oscLiadra de Cn-

tidiifia se preparaban 

también á caer cnino 

nube preñada de Indig^-

nncion de la sociedad 

ultrajada sobre una ca-

benia, que oculta en 

medio de un bosque 

servia de asilo y do 

taller á unos monede­

ros falsos. Dignas eran 

delsig-lodeGil Blas las 

precauciones de qnc 

aquellos industriales se 

hablan rodeado para 

suslraersc de la jiúbll-

canLcncíon, pero el ce­

lo de los dig;nos vigi­

lantes penetró al través 

de las artísLi canten te 

dispuestas piedras que 

cerraban la entrada de 

la g-riila y soiprendiá 

á los malhechores. 

Losqnc en esta Cor­

le se ven reducidos ¡i 

iinpIo]-ar ta publica conmiseración, están verdadera­

mente de luto por la muerte de la Excma. Sra. Du­

quesa do Gor, nombre lau colmado de bendiciones 

por parte de todos los menesterosos, como celebra­

do entre los mililaros el do su dig­

no nieto, que al fren Le de los ca­

zadores de Madrid, puedo decii"-

se que inauguró la campaña de 

África. 

Ya que de celebridades militares 

hablamos, no podemos excusarnos 

de dar tan>bien noticia de otras dos 

que durante esta semana acaban de 

sernos arrebatadas por la muerte. 

Una es el Excmo. Si-. Teniente Ge­

neral D. Santiago Méndez Vig-o, Mar­

qués de los Manueles; la otra el 

Brig-adier de caballería D. Saturni­

no Albuin, á quien la falta de un 

brazo, (circunstancia á que debia el 

sobrenombre) no le inipcdia cabal­

gar en fogoso corcel blandiendo ter­

riblemente la lauíia durante la guer­

ra de los siete anos. Era este Briga­

dier un digno representante de aque­

llos ilustres españoles que sin mas 

consejo que el de su ardiente nacio­

nalismo, se lanzaron EÍ medir sus 

armas con las hasla entonces respe­

tadas victoriosas de Austerlitz y 

Marengo. ¡Sea la tierra leve al ilus­

tre patricio l\íarqués de los Manue­

les , y al bizari-o Jefe de caballería 

D. Saturnino Albuin. 

• • P. flÍEnmA-VETTIA, 

CriFirt (lo Aii i indEi on M a n i l n , 

(Tlcmltlila [>Dr nuestro corrcsjiODsal D. S. de O.) . . 

UCCNOUISTA DEARGEL PO'RLOS FRANCESES 
EA' Efl. A l t o l»E ] S » 0 . 

Por fin, el 4 de julio á las cúati-o de la maña-

Tipos de los tercios vascong'adoa. 

na, hechos todos los 

preparativos, las ba­

terías rompieron el fue­

go. El General en jefe 

se situó sobre c! (er­

rado de la casa del Cón­

sul de España, para 

presenciar el ataque, 

dirigirlo y juzgar de 

sus resultados. El Dey 

de Argel, con todos 

sus ministros, estaba 

de pío sobre las alme­

nadas torres de la Al­

cazaba. Encerrados los 

turcos en la Ciudad, 

y diseminados los ára­

bes en la llanura, unos 

y otros esperaban con 

ansiedad el resultado 

de aquel duelo que de­

bia decidir de lodo un 

porvenir. El Ejército 

francés, impaciente de 

-' i • • coger su mas bello 

• -• laurel, cubríalas altu­

ras que miran á la ciudad. Una niebla del mar, som­

bría, envolvía el fuerte Emperador; las primeras des-

caj'gas apenas podían desgarrar los pliegues de 

aquel sudario, pero á las seis el calor del sol disi­

pó la niebla iluminando aquel terri­

ble palenque. Los sitiadores rccLtfi-

cnron la puntería de sus piezas, y de 

una y otra parte el estruendo de la 

artillería atronaba el espacio. Los 

artilleros turcos, sostenidos por el 

cañón de la Alcazaba y de los la-

garius, opusieron una heroica de­

fensa, pero una ilu^'ia de bombas, 

balas y granadas, cayendo sobre 

las murallas de Mnley-Hassan, der­

ribaron muros enteros y hacian sal­

tar hechas astillas las cureñas de las 

piezas que servian los turcos; y 

cuanto mas se aumentaban las rui­

nas , mas intenso era el fuego de los 

Tranceses. 

Dos mil hombres perecieron en 

su puesto en aquel murado recinto, 

donde cada golpe que en él daba lle­

vaba la muerte; el desorden y la su­

blevación cundieron en los demás 

combatientes, y los restos de aque­

lla valiente guarnición , reducidos á 

la impotencia, querían ir á morir 

bajo las puertas de la ciudad que ya 

no podían protejer; pero fueron ase­

sinados y destruidos por la artille­

ría de la Alcazaba, que el Dey hizo 

asestar contra ellos. Dos banderas 

rojas floUaban todavía en los ángu­

los del fuerte Emperador; un negro 

apareció dos veces en la brecha y 

quitó la una y después la otra. Eran 

las diez de la mañana. Las ruinas 

humeaban por todas partes; los Ge-
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ijcralüs IViiJicctícs, iiidcNjisos, coijyuliaban eiilrc si, 
los medios de penetrar, sin exponer muclia ^ n -
Ic, en aqucll-1 ciudad desgarrada, cuyos flancos 
podían ocLiliar pclig r̂os Í2;noi'ados, cuando des­
pués do un monienLo do solemne silencio, una ex­
plosión lorrible hizo releinblar ct sucio; cl castillo 
se enlrc;»bi-¡ü como un volcan, una inmensa tromba 
de pólvora, liumo, -miembros- luniianos, cenizas y 
astillas de piedra y de madera se elevó eu la almós-
foiti, que quedó un momcnlo oscurecida por las pa­
vesas y copos de lana de los fardos con que los tur­
cos habían tapado las brechas. Gañones de grueso 
calibre fueron lanzados á enormes dislancJas, y gi­
rones de carne sangrientos lucron á parar á los ler-
i-ados y á las calles de Arg-el. Cuando cesó aquel es-
paiitiiso desastre, cl j'uerle Emperador apareció como 
un vasto sepulcro, y los argelinos prcsinlieron que 
la fatalidad se declaraba conli-a ellos. Entonces re­
cordaron las antiguas predicciones de algunos mo­
rabitos ó santones, que animciaban que Argel en 
la guerra seria un día presa de soldados france-
sse vestidos de rojo: el oj-áculo íunesto se iba á 
cum|)lir. 

El General Hurel se apoderó in media la mea le de 
aquellos escombros hmne:mtes, é liiüo callar con al­
gunas piezas, los iniililcs cañones del fitertc Bab-
Aziui, que dcfondia todavía ú" Ai-gcl por la parte del 
Sur y la del mar. .; 

La conrusion reinaba en la ciudad, y losjefes de 
la milicia, sublevados contra el Doy pedían la paz á 
grandes grilos. Hussein-, fuera de st por su desgra­
cia, quería uiorir sepultado bajo las ruinas de la Al­
diza ba ; por dos veecs se lanzó pistola en mano á 
prender fuego il los almaceacs de pólvom ([uc conlc 
nía la ciudadela, y sus oficiales^ á duras penaís pu­
dieron liaccrlc desistir de aquella resolución desespe­
rada. Entonces, pensando que todavía podria reco­
brar su poder, medíanle una htunillaciou pas;igcj-a, 
envió á su secretixrio Mustafá, á proponer ú Mi-, de 
Uourniont, Siiüsfacclones para el ¿robierno francés, 
y cl pago de los gastos de lu guerra. El General en 
jefe reciljíü al pai-tamenlai'io sobre las i'uinas delfuer-
te Em[)erador i y respondió que no aceptarla capi­
tulación alguna hasta después de haber ocupado la 
ciudad. Eran las once de la mañana. A la una de la 
larde dos mji'O-; Inílayciitcs, Ahmed-Budcrbah y 
Hassan-bon-Otniun-Kodjia, que poseían cl idioma 
francés, vinieroa ¡i ¡iitent;u' nuevas negociaciones, 
viustalii li)s siguió de cerca auvimpañado del Cónsul 
de Inglaterra, que ofrecía su mediación oficiosa. 
Mr. de líounnont, persistiendo en completar su 
victoria, dicló su ultimátum, que fué llevado al 
Dey por cl intéi-prete Braschéwitz, y concedió á los 
sitiados una suspensión de las hostilidades hasta las 
siete de la uiafiauLi del siguieate dia. 

Al llegar á Ja puerta Nueva, que no abrieron al 
pailauíento sino después de muchas diriculladea, 
Brascliéwilz-se encontró en medio de una tropa de 
jenizaros enfurecidos; los que le precedían, con liiu-
cho trabajo consiguieron abrii-sc paso á través del 

r' tropel de moros, árabes y judíos que se agolparoa 
sobre la estrecha ramp;i que conduce á la Alcazaba. 
Por lodaá partes no se oian mas que grilos de espan­
to, ameaa^^is é imprecaciones; á duraspcnas pudo 
Ilegal- el agcnic francés á las murallas del palacio. 
Sidi-Miwiafá hizo abrir las puertas, que acto conli-

nuo sé cerraron paraimpedir laenli'adaal populacho 
turbulento é insurreccionado. 

{Se continunrá.j 

TRAJES Y COSTUMBRES 

DEL. IM['EL"tIO D E M , V H K U E G 0 3 . 

D.)i)dü nsétiso á [o [[iiu hmiioj leiüo en iiulon;^ VHi-tdiL-ns, 
norejtugjiiiinos creer que en liis costumbrtís de los ¡Vrülies 
lie razn [mr.i se ílialingaen á vecüs rasi^os <]ini hiiceii olviilnr 
las viciosas tendencias que loscuraclerinan. L;is iiüimlíiiadiís 
intieretilüs ii.sa VÍ<1H nüiuit'da, e) supremo valor [[iieostenliui 
en iriedio de las iii;i-s pelitírosasüveiicuras, su iiisLiítUvo i'eii-
ilirnieiilo \ lu t)elle7u, y antn'e Ludo, a[|uell;t suhliine hosjii-
liilidad . que al ser ejoi-cíiJii twáta con su» in;is eMcunii/.iidus 
uiiemijías, ea mi vivo reflejo de viruid en (|ue re|iOK:i nues-
Iro divino dogma, forman uncuiulro lleno de poesía y capaz 
de inspirar el m.-ia simpático interés. 

No hiiy (|utí huaear empero etiire la ru/,a berljerisca, uí el 
mas va};ú germen de tan preciosas ea;il¡dades; clert-o es, 
corno y:i lo liemos üiclio, que de acjuellos y <le esia forma un 
informe ¡,'rn[io el islamismo; pero los marroquíes no han U)-
luado de ústti mas que la |);irLe niimicn , l:t supersUciosa es-
lerioridatt y el implacitlile odio á los que uo siyueii su erró­
nea creencia. 

Lit oU'ü ocasión daremos una rápida ojeada solire sn .sis­
tema reüsiü-so y calügoriiis á que ila lujíar; hoy, siguiendo 
cl lem < li^et'amenLe iadieado en el anlerior árlfculo , rjos 
oiiuparemos de susacios admiaislraiivos y [lersonas encar­
gadas de tan iirqiortaiue n'iisiott. 

Para esto es preciso esLaldecer algunas consideraciones 
generales. 

Tres puede decirse que son las i]ü.ses en que esLrÜJj la 
socieitad de (jue nos estamos ocupando. 

1." La inl]uencla de la coiisan^ULnidad. 
i." 1.a fivrma despóUco-arlhili-arla del golnerno. 
i j / L:i iiisLaliilidaa de los ceñiros de |iid>t:ici(»[i en las 

tribus qnu lian cociservado ."iu antigua re[iugoaiicia á esla-
lilecerse de un modo perniaiienle en uií puiUo dado del 
terreno. 

No debe pei'Jerse de vista qm: estalileceinos e^ta leoria, 
lio porqni-en rc.ili'Iad se desprenda usi luininosamenie ríe 
la práctica, sino para reducir á nuestro lerignnje actos (¡ue 
de otro modo serían absolataménle incomprensibles'. 

De todas nianer'as á la irrllnencia de consanguinidad hay 
(]ne atribuir, uo solo la for'in icion de las Irihns , [jeijueños 
tísUrdiis independíenles re^íidos r-n comirrr por et ceiro de la 
m;is despijlica arbitrariedad , sino qrje lainliieu la eireuns-
luncia de que lu tribu subsista uuidu a despecho de las cau­
sas de divergencia ([ue encierra cada uno de sus individuos 
en pai'licular. La coinunidarl ríe iirlereses da lugar ri una 
vida pr'opia ; CJida uno de sus irrumibros lecorrfra la ven¡farr-
za de sus agravios, l.r realización de sus esperanzas y ta se-
jjuridad de sus propiedades. 

Los mil azares del i,'énero de vida de sus indívíiJuos, no 
perniilerr existir entre las rliversirs trilius relación de nú­
mero, ni de poder : trüjii qrie corisiabn de lüá li,OU(> hom­
brea , se ve tal vez reducida en breve tiempo íi 'jOO ó C(W; 
pero sigue conservando au nombre, y nunca es lotalmenle 
absorbida por otra en laiilo i|ue haya alguna lamilia que la 
represen le. 

Todavi:i existe una Irilm cuya dernrmiiiacicKi (ri'K n̂̂ iCí) re­
vela liabersii]o formada con los misi-i'alrles restos expulsa­
dos de nuestra Península y lan dura tire rite recibidos por sus 
correligiorraríos de África. ; 

Delii: pin-consiguierrte la trÜKi ser con^iderádA como la 
unidad prjIKica y adiniriistiativa rl̂ l gobierno, asi como cl 
elemento de familia que la constituye es el actuar. Todo ca­
beza de ramilla, propietario, que al rededor de su tienda 
reúne las de sus hijos, parientes y trabajadores , constituye 
urr adnar, del cual es jefe natural y representante en la tri­
bu í|ue lleva su nombre con la derrorrrinaciori de Jcfiif. No 
pueden por consiguietrte el Ivslado ni la tribu intluir en el 
nuuibrainieiito de este jefe , iri hircer otra cosa respecto de 
>ü auUrr'idad que consentirla. 

Cuando ocurre que diversos jefes de aduar están unidos' 
por parentesco , se forma otra división que puede considcr 
rarse como elemcrrto de oira tribrí, pues uniéndose sus res­
pectivos represenlanles obran de concierlo. y conservan iri-
depenrlientes sus pr'opíedades territoriales de las de la tr'ibu, 
centralliíando las de los^iduares ()Ue componen la circum^-
criciíHr. lil jefe de esta ruuition de aduares es elegido ds 
derecho por voto unánime de sus compañer'os ; per'o de lie­
dlo por la cantidad de inoriedas que puede ofrecer al Em­
perador. • 

Y aipti empiezan íi descubrirse los límites de la segunda 
liase en que liemos asentado la sociedad marroqni; esto es, 
la forma despótico-arbitraria á (|ue da lugar la falta <)e leyes 
escritas, y ([lie se pretende remediar con la acomodaticia 
interpretación del doj-ina religioso, lín el terreno deesa ca-
l)richosa arbitrariedad de los delegados del poder, es donde 
se vician y corromiren lodos ios actos galiernativos, aun 
cuando emanasen dé una suprema auKfriíJad á ([uien la irris-
ma sabiduría irrspirase sus tiecisiones. 

A>i nos pi'oponemris demostr'arlti, p«ro anles r^orrvierrü 
decir una palabra acer'ca de la inrlnle del gobierno. 

Al estudiar la vida del fundrrdor del islanrismo, y Ins pre­
ceptos que dejó consignados eu el Coran, es fácil compren­
der la influencia que ha ileliido ejer'cer sobre el gobierno 
de los pueblos rjue lo li.in ado|)lailo como sistema rüligioso. 
Es en efecto aquel libro un rr!súiutín de leyes religiosas y 
de leyes políticas , [ror esa raíon ha establecido eir lodos los 
pueblos nuisulmanes una forma de gobienro cirsi idéniicir. 
El Sultán ó el Üinir es á los ojos de estos pueblos un jel'i; en 
quien el poder temporal y el esjiiriiual se aduiiarr indistin-
tamenie, y conro la religión y el ejercicio de la justici.-r no 
pueden, según aquel libro, sor dos cosas dislinlas, resulta 
que el que esti^ investido del supremo carácter de la' prime-r 
ra, debe también natiir'alnienle ejercer el poder jmlicial, 
Pero el tjultarr, aunque represerrtaute ríe esos tres poder'es, 
aunfpie dueño absoluto du la honra, virla y hacienda de sus 
siiibditos, no pnerle tampoco exirrrirse por coarplelu del es­
píritu democrático que resulla de la oi'ganizacion especial de 
las tribus y de sus aglomeraciones. Cierto es rjne sicndir eo 
(illimo término ilneñr» lie vidas, tro puede su viduntad ser 
elicrry.ineirte resíslida por nirrgmra U]iosicion ; pc r̂o de aqui 
nace una tro ¡nterrum|ridasr;rie ríe v¡olenr:ias, f[ue por ríliini.) 
concluyen por desvirtuar su autoridad, ó por derrocar'el 
trono, privado del natural apoyo que debía encontrar en 
los mismos ipre siendo, |ior der;irlo asi, fracciones del po. 
der, deiierian poner todo su conato en sostenerlo, 

Asi se esplican raros fenómenos que vemos consignados 
en la confusa tradición de ese pueblo. Un oscuro visionario, 
allá eti lr)s arenales del desierto , logra atraer la atención de 
cuirtfo ó seis ignorantiís : en su mano está, segnrr dice ha.; 
cierrdo frcrrélicas contorsiones, el abrir las puertas del pa­
raíso. l¡\i versículo del Curan ha sido nial irrterprelado, hast 
La que superiores inspiraciones le han dudo á conocer sn 
verdadero sentido, Este visionario está llamado á derribar, 
no sillo ít\ Sultán sino hasta su ilinastla. Millar'cs de fanático.; 
se le lian agregado, ilándnse por niiiy dichosos en ser ciegoí 
í'jecuioi'es del itreiKír il̂ ; sus deseos : lo ipie él indica cormí 
ubjeto de destrucción será arrasado: lo que él pondera como 
grande, será sublimado. 

(il .SuUan en tanto , at rrir los rapólos progresos de aquel 
visionario, vuelve los ojos á sus Emires: manda desfilar \\\i~ 
laiite de palacio su hermosa guardia negra, y conlando con 
la fidelidarl de sus Oadis y sus Agás , se rie de loa desvario^ 
de atjuel visiotrario y liesprecia su creciente poder. 

Sin embargo, la leinpestrrd se va condensanrlo mas crrdií 
vcí',; mi tarditrán en estallar los rayos de qae viene preñ;i-
da la irube. Sus Heles Agás, sus Heles Cidls v.m aumentamlir 
con su deserción el prestigio ilel candllbr de la farn'nica inr-
ba; un jefe de su hermosa guardia negra, será el que guiara 
los asesirrns hasta la im|>erial estancia. 

fiuardémonos de atribuir' líxclosivintienteal fanatismo i'e-
ligioso esa natáslrofe, de la que se eiictieniriin sobrados 
t-jemplos en la historia del listarlo marror|uí; no es, no , el 
espíritu de secta el <iue consunta estos trastorno.'; ¡ es la falla 
de vincules entre el supremo poder y sus delegados; es el 
odio que estos se lian granjeado [\»r ¡larto de la muIMtud. 
abnsairdo arbilrai'iarnente rbíl omnímodo poder que les fo¿ 
conlia'lo , y e-:, por Úllímo, la enoiane responsabilidad <IUÜ 
pesa sobre un poder que no reconnce otra ley que la arbi» 
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traricdiiil. \y.\ S-MIÍCÍOII snlo .iinriüiin loiiiiir un c;ii'ácL«r re­
ligioso piírji einirthlecer líl ¡ileiilmio r[He ini'tlital>ii; I;i SIÍCIÍ-
ciotu tí]L'j()i'<lic1it>, l;i híírnlühi ¡[lüviliililu coinfíeiisucioii, en 
r.\ CTSO présenle, ii«l ¡iltusn cometido liiihin y;t soniiiio ciiiin-
lio ¡iqHel visionario del iJesierlo nnunciühn hahiírsele rev«ln-
(]o el iiiistiTinso sentido fl«.iiii versículo liül Corjin. 

Los piiehlos vontut'osos que linjo el aiiipiiro tie levos «s-
tableeicliis, consideramos el ti'0iKn;nino la mas sólida ^:ifan-
lia de los ilereclios {[ue ¡«'[iiellDs lu'OtL'Jen , los imehlos qiu; 
no dejan i'oini»er por el lumiiUo iJe las plazas el vinculo ilu 
amor y justicia i[ue une al soliernno con sii.s síiliditos, ape­
nas [lodenina ccMicebir escenas tan aiiómnias; sin eniliaj'yo, 
es [a tiisriiriiuití Jloliamined-Iíeii-Af.mrl loc[ii' ;ii:;¡ili;imos de 
referir, la liis[-)ria del «pie en Tioll eimsinuió reduíilr i la 
impolL'nciii la poderosa 'linasüa He los. MerenMiis, y ilel 
ipie á hüneitcio ile su r.inSiici y(in[;id;i e>:alt:icioii, lojíró en 
i'unar su Jimlncion |ioliDÍc;t scnlñndose e i el trono de .Mar­
ruecos. 

V MKi>iv.4-VEVTrv. 

A N É C D O T A S Y C U R I O S I D A D E S , 

Las paliibras TOFITS y WIIIGS sir\-en, corno ifídos sahenio-;, 
para desi^ínnr en Infílnterra dos |iiirlido< |vdilicos, <;n\n ori­
nen puedH renioiilarse al Parlarnenlo de ÍQi\^ dniíde ¡ipare-
eieronen mniuliesi;i ludia la ¡unoridad ríe \:\ eonrna y los 
prjvileh'iosdel piiríhlo. A Ins qrie ilidenrlieroii la prirrrL-rM se 
dio la denoiniriaciori ile Tonvs ; IÍÍS ([ne rornlnrlieron vn el 
campo contrario se rlisLirriíuieron por la de wriirjs. , 

Una y otra p:rlalir;i reVL-larr la animosidad cnn (jnn nirl-
liianiente se trnlai>an antlias TaceionL-s. Tmtv tr'ne sn oriii;i'n 
de iMi:) cnailrilla rk> h.tmlí'los (pie desolahari el Mirdinrl¡;i ije 
l!r[ílalerra,y wuios rli¡ otra tiorrla ríe nialljr'ehores rjiiH v:¡^;\-
\y.i por Esc(ícia. 

lín nieilio de las rliserrsiones :i rpie dio In í̂in- |>or ;ttpiel 
tiempo el ardiente deseo ríe Jíicoho I por constituirse en jio-
der absoluto, se vrri hasta las mujeres ailopt:tr distiiilivnsrpic 
revh'l.ir;tii la raeciori á r̂ iie |rerlenecinn: un liinai' |rosi¡/o en 
1'learr'illifc ttereeli<t iii(lica;pa tina purtirtaria del li'orio, y en el 
lado opuesto mra ninjer consaj^r'̂ rla ¡x los iriierescs del 
pueblo. 

IJOS parlÍ<los rlesign.^dos i'or esas íteirorninacioin'S nn 
siempre han permanecido consecuentes \ stis jirincipin.s; al-
KUna veí se hair Irnd.nln radii-a'nieiite los p.i|>elesj y entonces 
los wini;s se han dei:laradn celosos, pariirlni'ios ríe las n'̂ tíias 
prerogativ;ts,y lo.sTOiiirs han sido eampecmes de las doctrinas 
iipiicstas. 

Kn niiode rjsos cambios se publicó en Leicester nn folíelo 
snniartrenie r'ai'oy riel ru.'rl vamos á lomar alfíiMias riniáosas 
ol>servacione.> acer'ca 4lel nsunlir (jur* JM>S osiá rictr|>and(». 

DIslinHUiase el folleln liasta por lo siiifirilnr ile su Hhilo, 
ilecia así: 

i'itíinn i\r, Togrn 
íi -Tea 

Mrloiio fiiri!!/!i\'.i\L-i!lo pirm itixtfnqiiir 
al fíMcrní ¡I veniatlcrn iniflés 

i[e¡ íif/leti cnrrimfii'h, 

es ifecir. ninmÍ'/o de la libf.rM ¡y r/e la im/ria . tlfl i-scUtm de ir 
fai-htm ¡f ..« i„ c<h-le. Win Mil ir Imius hi 

nrltmnM,)0-mlerfíi\¡iie¡ná-ii)M6 H'^nei ih'.rei-hi ñ winr i!<i ln-i 
ílecriinre^. 

Tim-v ¡hrnai/x ,'l ¡¡onn finintex. 

('lY'ino íi hjs Kriei^rs, :)un(|ue ofrezcan dones.) 

Kl antor pone en evidencia au opinión rlesile la primera 
pá){in;t del ffílleto. < El est.ldo Ikrecieiile y la \!,\or'i\\ de la 
flran Uretana . dir;e, van L"cIij»«íindose á |irííporei(m rpie .S<Í 
anintriiia l;i diipravacloii ríe coslnnibres. Hny li:i llejíailo esta 
á t;d ti'rittino, <\\xt nadie pnede seiilai'Se t-n \ai escañrisdel 
l'arlameiiio si no comprii antici|i:irJamente los votos de sn 
distrito. Todo el qr,n) ¡ispírc i'l sr;r miembro de la díimar;! 
baja , se ve obliiíirlo i tener mesa puesta durarrle el [rerlirdo 
de las elecciones: solo en inleá «mrne.ilos es crJarrrli» los 
electores tr;>tan con los personajes de los purtirlrrs conti',»-
riüs, y «sLos, como es cüuaiyuienle , ponen en juejíO lodos 
IrM reenj'sos pir.i snrprMii'Jer la \»vw\ lo de los electores: 

elearnivrri'o lobo seilisrra>'.:r corr la piel de la ¡rro(^errreovi>j:i, 
líl que en secreto se liu prostituirlo n los inh>rese-( di* la 
C'irte, jnra sobre los Sarrios l';vant{eli<)s hacer la mas acér­
rima oposición al Ministro, y asi lo creen birj» su palabra el 
honrado artesíino, el sencillo labrador y In mayor pirrle de 
Irrs electore.s. Si hay al^rirro ile estos ipie tftiif{n el eriierio 
necesar'io para distiii¡;tiir al hipikirita, los snculentos manja­
res (jue come en su mesa no le permití'» abrir la boca eon-
ira él. 

¿Qué roso lia y Li patria lo esiá diciendo con sns ¡̂ e-
midos. 

I.ascalamidades que or^nrren tnrlos los ritas iy consecuen­
cia de las inirifías que los wiitGs emp'e;in pura sor'prender-
nos, me han determinado á publícrtr lai; observaciones i]nc 
be podido hacer en inateriti' l̂ an Ím)>ort.inLe.(irrézcnjas'Como 
reiílas sefinras para dlsliofínlr al TOUT do eora/.on del rpu' no 
lo es siiro poi' la máseara , y rrre be esmer'arbí en ponerlas iil 
alc;rnr-e ríe todo el rrrrrndo , de m.iner.i, r|iie pjr;r apliear'Iaa 
comrHíonviene, tro se rreeesita haber iM'i'bo estudios , iri ha­
ber frecnentailo los cafés dr; Londres , ni lr».s círculos tle la 
alta sociedad. 101 (jue ten;,'a ojos, verá : el que ten<í,i oiilo, 
oirá, línsi'ñoú distiirjínirá uuwiru; de un Tonvporel veslitlo, 
por r'l a leittarr, prir'el modo ríe hablar'. de beber, de co-
irrer. etc. ^tur mi mélo.lo rro se necesitan mas (¡ue ojos y 
nidirs para no enjíañarse. u ' 

Stjírren lo-i divei'sr;s c rpltlilos ile la obra, de los eriales to­
mamos pni' parecerrríís mny curioso uno que se itrtilula ; 

nh^crmcinncfi 'fuc h<xij i¡ne hncsr en una cmni/la lic elec::ioHes 
\\arn mnocefüi e¡ ritivHilaln rió iwt^enia'kro TOHY, Í;SÍ se ¡me-
(Ic cimlíi- con r'l. 

Fijíms ptír de pronto en el modo que vnestro hombre em­
plee en recibiros. SI al entrar os enje rrarrcanierrCe la m;rrr(», 
y apretiiudolri co.i toda sn fnrN'i'.a os la saCUrle buena y siin-
pleiiiente, eoriio sr? estihrlia en tiempo de iriieslroí p;nlr'cs, 
ila<l Kmeias á Dios y rb.'cirl en vm^Rtr'o itrterior: iJCste es de 
los mios.t Si por el c;ontr'ario, inclina Iiundt<Iemr;nte el cuerr 
p<)háci:r ailelaOte, r) lot[rie es lr> mismo, os recibe corr una 
pr'ofnnrl;) revereircia. pmieos en [guardia y L'oniarl ron rpie 
os halláis err pletia exlraiisíería. 

M sentaros á bi mesa lijarl lambieii lit aleiicion en los 
manjares (|ue se sir-van : si hi veis cnbíertn de muchos píalos 
<ie lefíumbres y de prÍnr;ipios al «so lie la cocina france­
sa, podéis i'slar' se^unis de que vuestro anlilrioit es nn 
^TriiU, p >r ini.-̂  prirti'íit.ís rpti' o- ha í̂a eii sentiibr coirtrario, 
iNo se alrr-vr'r) los de esa facción á comer seí;uri su nnsto 
natural, y sesomeititr ;il *:̂ rpr-¡cbo d j.algurr eminente }{lrjiun 
de París, |urr mas rpie el cn.idbnetito rJe los iiuujitres re* 
pon'ie tal ve/. :'« sn p,rlitd:rr. 

Siiíuiendo en sr]s esl rañas apreciaciones el autor del fo­
líelo , lle^a ;tl arliculo ile las beldrlas y se espresa en e>los 
(rinntnos; 

• Si el canrJiííatü prefiere el vino ile Obampar'ia al lilarrco 
q«e esiraemoí lio Por'lnf;;»l ó de líspaíta, y al que hacenirn 
err iine>ira isla , no tenéis necesidarl de prornndijiar el exa­
men : vnestro hombre es un wniG iJisfrazarlü ; fíuar'dáus de 
darle vuestro voto, 

¡O tiempos! ¡O cosiunibresí exclürniii al cunsitlerar que 
en In^ílatcrra se ha introdrreido la nroda de bebei' el vino 
liehrilii. f, Qné dirían de ese extraño lujo niiestr'os anrepiisa-
dosV Por l'itrtun.r es.r ilepr.tv^icion nrr se ha inlr'intucirlo .-rrnr 
entre los s;drios íir'iit; los hombres sencillos y himr-irlos de 
este pan ido lo-beben torbrvia baliente mas bien i]rie frío. 

Disiíní^tiense llnalmenie los de esta opb'ion en que real-
inerrtr" bebe» rrrur-hir mas rpre los WHHi«. I^iedi- ju/parse la 
opinión que nn i'iuiladaot) profiísa acerca riel (¡-diierno poi' 
el trrorio ríe beber. 

Un siinide TORV bebe por dos wnics. 
Vn rortr alî o enliisiasta por stis opíni(»tre.« bebe taotrr 

como rlirce wurr;s reurridos. ¡Vo hay enire los louvs r.[ue li^'u-
rarr eii prirner.i liner qnieii no se.) (i.\\n7. ríe hacr-r ra/.n» .i 
tttdos los brindis y belrerse también todas las maliliciones 
que en muy colmados sorbos suelen en la.s comidas de elec­
ciones hacerse conLrn los Ji-fes del baitdo opuesto. 

Cotrcluireirio^, ilice el íiutor, con uo't refletíon: todir 
hombre que insta á iriro n que beba sirr darle ejt-mido, debe 
ser eonsirlerarbr eonio nn enemijjr) '¡ue trata ¡le sorj)ren-
derlo. El TOUT es demasiado leal ])!trn recunir á semejante 
vile/.a ; carece <le artillcio, así coinu eikrece iJe malicia. Si 
el inleri^s ríe parli to exi/e qui.' uuibrii($ue ñ snt co:iviila' 

rlii^i, él e-I'l piiriicro rpre ihirá el ejemplo y (lesvanercrü 
[0(h desconfianza.» 

Asi conclii eelftdlelo, cnvas estriñas cmsideraciotrfS 
denotan por \» menos la implacable animosidad que los par­
tidos políticos emplean en sus cirlitieaciones. 

r . M. 

EPISODIO DE LA GUERRA DE BREIAÍIA, 
osr̂ rllo en francís 

i ' U i l M l t , U G T V ' L V E P E U l L L i E T . 

TaAi>nccir)s 

• m D» i , F. S.\E:^Z DE IIÍRACA. 

II. 

{Coiillitnacion.y ' '. ' 

• —N'nnca ha habido una cascada tiiii sonora. A la verrlad 
t[ue eso es en esiremo siní;nlar. ¿No le parece li Vd., Pei-
ven, que brille inur:lii>;'i azufre pirr a<|ul7 

—Nne>lros oiilos nirsfiirveit mal por la troche,—repuso 
llervé L-o:rteslanr]r) ;'i sns jiropiírs [rensamientos. b)sns golpes 
son muy raros. ¿Cree Vd. en los •luemlcs y brnjirs Kraiicis'í 

—A la verdarl f|ne principioácreer, mi t'oinirrrlurrte.Miro 
Vd., es absurdo, pero estoy cuuniovidg. 

—¡Silencio: ó al menos dígalo Vd. muy bajito, arniyo 
mió- Franciimente, tantbien yo iba :r conmoverme cnando 
he descubicrUr la ciave riel eiriíJín i. K-le valle tiene un eco 
que reprte el rnidn (¡ne producen las lierradur'as de los ca­
ballos en la roca ; in:i:4 ríe veinte veees be oído cosas tan 

^ ¡Por vida uiia!—esclanió Fiaricii,— lavanrleru» ó di; . 
blos, helas ahf I 

Atnbos Oticiales acababan <le lle;,';rr en aquel momeiilr» 
al lado opuesto tle la rrrca qrie hasta entorrces les ha­
bía ocultarlo una ¡lartC riel valle; llervé fijó la vista en f I 
pumo que Krancls le designaba, y vio con esiupor, ¡i l.i 
distancia de ulíinnos centenares de pasos , un grupo de mi;-
jeres vesiirliis de blanco , unas arrodiHarbrs delante délos 
charcos do agua , y otras que parecían estar tendienrlon'pn 
en los escasos matorrales. Algunos gritos ahogados y mur-
rnnllos confusos aitvirlíeron al pro|rir7 tiempo a llervé r|UK 
las mujeres y los soldados acababan de descubrir aquel es­
pectáculo singular. 

—Oye, C.üllhri.—üijo Uriiidonx,—este es el momento JB 
sacar tus medias de seda del cofr!-. 

—llervé,—exclamó Andrea enla/anrlo con ambos brazos 
el cuerpo ríe sn hermano,—en nombre del cielo dime que 
es esn. 

—Son los chuaneá(l), querida inta. Ya me baldan adfer-
lirlo que encontrarla á esos señores en eíle sitio. Quédale 
Diti, y narla lemas. 

El momento en (jue acababa de proferir esta meniir* 
inocente, cuyo objeto era sustituir la emoción friOica de nn 
peligro conocirlo á la alucnacion riue turbaba la mente dr-
sit hermana, llervé, creyó observar que la cationesa hacia 
un movimiento brusco de sorpresa , y fijaba en él uita irrí-
rada penetrante. Aquella mirada despenó todas sua sn«pe. 
chas ya olvidailjs- se Inclinó bácia Kraircis y le dijo cou 
vivcRir: 

—Mirail, la canonesa no se muestra inquieta ni aorpreí -
dida: es algún lai'.o que nos tienden. 

— ¡\li, lo celebro!—repuso el joven resplramlo ruidos; -
i,„.,im.—;̂ ],î .s damoí iiua carga lî i r.ornanrtanle? 

Ambos jóvfrues. volviéndose enlimces corr curiosidarl 
hirci;! et virlle, vieron que la» lavirrrderas coiriinUÉban sn-
trabajos sin nínguii cuiíhido ap;rrenle por la presencia del 
destacamento republicano. La siln:icif»n moral da tos solda­
dos comeoxaba ;'t.causar biquieluil 

— Kstrr dur:i y;i demasiado.—murmuró líervé.—Much»-
tboá. vamos á liacerhis doblar su ropa. Carga íi discreción. 

Señoras, y V.l. tamlMen . Karlo , rpiédense ahí, detrás dr. 
es;i roca. -I., 

MI l.;,b.i. í.ste n.rmt»r« i INS p.rlMnnos TL-alistas que liacrar, U 
guerr» a lus rL'iiritdicanos rn [:r Hrriaü;i. ^̂ ^ _ 
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C r o q u i s de l a s poaiciünea o c u p a d a s por el bnla l lon Cíizniiores de A l c á n t a r a , en la acc ión del dia 2 o de novien:ibre de 1 8 5 0 
(Itcmilido por I). V. A. y S). 

1 Casaílel flnneBndii. 
3 [tcilucto de Isátwl [I. 
3 Id. IÍL' Frnncisco de Asís, 
i Id. de España. 

S lil. lie Cisne ros . 
G TtaCnllon de Alcántar.1 onlcs <lc la acción. 
T Raiallon cubriendo el bonucte ile Angliera. 

a. Sillo ocupado por el primer Jefe, 
fr. Segundo Comandante fiscal Sr. l íuiz, 
c. Segunilo Cnmanilaoio Sr . Unrrcrn. 
d. 3.* compañía. 

e. AYanzaLJa de la S,' Cfuii|iarira. 
f.ff. h. i.}. I.', -i.', íi.",íi.*, 7.'y S.' conipaílla.s. 
F. G. íl. ¡. J. Tercera jjoslcioii ttespuca ite la> 

líireera carga á la biyuneta. 

Entonces se oyó el ruido de las baciueías en los cañonG^ 
de los fusiles. Luego ambos Oficiales formapon su tropa en 
masa cerrada y comenzitron á avanzar por el húmedo terre­
no del valle. 

A medida que se acercaban íi las nocturnas Irabajado-
ras, ya fuese ilusión producida por la vacilante claridad de 
la luna, ó disposición particular de su imaginación, los sol­
dados velan que las formas y la estatura üe aquellos seres 
desconocidos crecían gradualmente hasta adquirir dimen­
siones sobrenalnrales. Ya no estaban separados de aquellos 
fantasmas sino por una distancia de unos cuarenta pasos, 
cuando de improviso el fantástico grupo abandonó su traba­
jo y formó una rueda de baile eslravaganle acompañada de 
un murmullo sordo parecido al zumbido de una colmena. 
Hervé mandó liacer alto. 

{Se continuará.) 

UNIFORME 
D E L O S T E R C I O S V A S C O N G A D O S . 

El vestuario de los tercios vascongados no se diferencia 
del que usa el Ejército mas que en el color de las prendas 
yea la boina. Elponcbo es azul, el pantalón graneé, y la 
boina encarnada, teniendo [as de la tropa, en su centrs un 
botón de metal amarillo con las iniciales de S. M. la iieina. 

y Jas de los Oficíales una boi'la de oro. En los morrales hay 
una división ó liolsa destinada para 30 cartuchos, que con 
oíros 30 que llevan en la canana, constituyen el completo 
de munición por plaza. Los Oliciales llevan una graciosa car­
tera de viaje. . •.,,.•.. 

..; , COltnESPONDK^CIA PAnTKÍULAB. 
Sr. D. C. T, >I.—V'ai'cjici'a.—Reniliidn su remesa. 
Sr. n . A. 'r.—S(i7ilíiiuloi:—hl. 
.Sr. El. J . Í ; . V\.—¡ílaiic San Pornandí),—W-
Sr. I». S. G. V.—Ciiceres.—lú. 
Sr . D. C. r .—S!" i il/ítríiíj.—I íl. 
S r . 1>. J. k.—Vamp¿oi!a.~\A. 
Sr [). A. G. G.—Cíir'xna.—l'l. 
Sr . I>. A. H.—PúÑí/ranúía.—IiJ. 
S r - ü . J . W.—¿«rííj /^ena.—IJ. ., . , 
Sr. It. J . A.—Jíenorcr t .—Id. . • r 
Sr . I). A. T.—Sa''>(aniiei:~lú. ,. (,:•. ,• • 
Sr. [>. J, E.—£Oí/ri7no.—Id. 
Sr. Ü. V. F, L.—/úír«.~I(l. '• ' 
Sr. D. M. M. V.— Torro de D. Migitei.^íd. 
Sr.D.3.')l.—fíarcaio7ia.—¡á. •• • > 
Sr.U-R.G. G.—Oviedo.—ld. ..-..< • •-• • v • 
Sr. n.H. n.—Pamplona.—Id. • . 
Sr. D.J.M. V.—(PüítíjD/nwa,—Id. •• . . • :•-••. . . 
Sr.Vt.v. G.-~Tarriigona.~\'l. „, 
Sr. Ü. A. B.—StJn Sefjostian.—IA. ' ' • - > 
Sr. U. G. G. 1..—ífariaíín?.—Id. 
Sr. I>, J. B.—Oítrfarü:.—Ií[, 
St.li.'ñ. á<¡^.— Va(ladoíiii.~\A. ••• '• • n---' ^ > 
Sr. D.V,n.~Zaragozci.~id. 
Sr. n. K.Ji.—Pamplom.—ld. ' •• 
Sr, D. O. M. li.—Sa¿a7>nttica.—ld. .......... ., 
Sr, O. F. H.~Zamora.—ld. 
Sr, D. F. U.~PticrfG do Sania Jforítí.-Id. 
Sr . U. M. S. Ü.—üaTiiiiía.—íá. 
Sr , O. A. l,.—Po»íevc(ira.^ld, ' '' ' ' 
Sr. U. V. U.—Mondoñedo.—Id. 

Sr. [). V. Ú.—Satifa Crus do Tonerife.—Id. 
Sr. n. ». II.—l'a)iíp!oni¡.—Id. 
Sr. n. ,r. íl.—Sanfit Cruz de Tenenfe.~\d, 
Sr. t). J. í>. H.—Id.—Id. 
Sr. D. )1. R.~llitOu„a.—Id. 
Sr. 11. J. C.—Sunía Cruz do Tanerife.—Id. V 
Sr. 1). A. V.—íd.—\d. 
Sr. Ü. A. h.—l'onon de Yeíes.—id. • • 
Sr. I>. .1. Á~—Pampíona.—Id. 
Sr. ¡), C. V.—TiirTaffona.—Id. 
Sr. 11. G. M. M. ly—Saíamanca.—ld. 
Sr. D. (i. h.~-ílorta(irich.—h\. 
Sr. II. U. \\.—Pamp¿oiia.—\ü. 
Sr . i). A. J l . - .Sf luj ' to .—Id. 
Sr. n . y.. V.—Zaragoza.—Id. 
Sr. Ü.Ví.G. F.—Oviedo.—Id. 
Sr . !J. R. 1'.—7'orí'íiitíí.—Iíl. 
Sr. [>. M. V.—Puoníeia Itaina.—ld. 
Sr. IJ, H, Ü.-Pnmpiona-^ld. 
Sr. \t. .1. M.—Aíicaaíe.—íd. 
Sr. U. n. K.—Pampíona.—ld. - •..:i.-.ii. 
Sr. I). .1. Ti. P.—üreníe.—Id. 
Sr. li. til. V.G.—Larca.—hi. • •• ' = 
Sr . I), A. G. H.—Saa ilaríia de Trof'BJú.-Id. 
Sr . U. II. C. i'.—0/ficrfí).—li!. 
Sr. I). A. G.n.-Tnijillo.-U. 
Sr. n. n. n.— Pamplonü.—'id. 
Sr . II. S. M.—SíJTí Fernando.—Id. 
Sr. n. 1'. \'.G.—¡d.—\d. 
Sr. II. J. li.—Vampíona.^ld. 
Sr, I). J. II. Ili.-/6í3a.—Id. 
Sr . 1>. J . U.—Alicaiile.—W. 

Por todo to na pTínado, el Sccrctnrio 0. Juse Si DAD I Sen DI . 

Directar y pro[iletarlo, i ) . M. P u n m DH CisTno . 

Editor responsable , fl. Jacinto Itodrígaes. 

Jildilrid: Imp. ; Lltoürnlla militar del A T L A S , á cargo do •)• I todriguDí, 
calle lie San Iternardino, nút/t. 7 . 
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